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Cristo nos convierte en el Pueblo de  Dios y nos abre el camino 
de la resurrección y de la vida. Sigámoslo, proclamando nuestra 

fé:  

¡Hossanna al Hijo de  David! Bendito el que 
viene en nombre del Señor, el Rey de Israel.  

¡Hossanna en el cielo!  
Mt 21, 9 

Durante a Semana Santa, a Igreja celebra os mistérios da reconciliação, realizados pelo 
Senhor Jesus nos últimos dias da sua vida, começando por sua entrada mesiânica em Jeru-
salém.  
 
É muito conveniente que o tempo da Quaresma termine com alguma celebração penitencial 
que sirva de preparação para uma participação mais plena no misterio pascoal.  
 
Nossa fé é pascal, passa pelo sofrimento, morte e ressurreição do Senhor. 

 
Sigamos os passos de Jesus, sempre com Maria.  

Oración de Leticia Soares (Brasil) para AHE 

Salmo 23 
 
Del Señor es la tierra y lo que ella tiene, 
el orbe todo y los que en él habitan,  
pues él lo edificó sobre los mares,  
Él fue quien los asentó sobre los  ríos. 
¿Quién subirá hasta el monte del Señor? 
¿Quién podrá entrar en su recinto santo? 
El de corazón limpio y manos puras 
y que no jura en falso. 
Ése obtendrá la bendición de Dios 
y Dios, su salvador le hará justicia. 
Ésta es la clase hombres que te buscan y vienen ante ti, Dios de 
Jacob. 
¡Puertas, ábranse de par en par; 
Agrándense, portones eternos, 
Porque va a entrar el rey de la gloria! 
Y ¿quién es el rey de la gloria? 
 

Es el Señor, fuerte y poderoso,  
el Señor, poderoso en  la batalla. 
¡Puertas, ábranse de par en par; 
Agrándense, portones eternos, 
Porque va a entrar el rey de la gloria! 
Y ¿quién es el rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos,  
es el  rey de la gloria. 
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En tiempos difíciles. 

A aquel hombre le pidieron su tiempo 
para que lo juntara al tiempo de la Historia.  

Le pidieron las manos, 
porque para una época difícil 

nada hay mejor que un par de buenas manos. 
Le pidieron los ojos 

que alguna vez tuvieron lágrimas 
para que no contemplara el lado claro 

(especialmente el lado claro de la vida) 
porque para el horror basta un ojo de asombro.  

Le pidieron sus labios 
resecos y cuarteados para afirmar, 

para erigir, con cada afirmación, un sueño 
(el-alto-sue¶o); 

le pidieron las piernas, 
duras y nudosas, 

(sus viejas piernas andariegas) 
porque en tiempos difíciles 

¿algo hay mejor que un par de piernas 
para la construcción de una trinchera? 

Le pidieron el bosque que lo nutrió de niño, 
con su árbol obediente. 

Le pidieron el pecho, el corazón, los hombros. 
Le dijeron 

que eso era estrictamente necesario. 
Le explicaron después 

que toda esa donación resultaría inútil 
sin entregar la lengua, 

porque en tiempos difíciles 
nada es tan útil para atajar el odio o la mentira.  

Y finalmente le rogaron 
que, por favor, echase a andar, 

porque en tiempos difíciles 
ésta es, sin duda, la prueba decisiva. 

 
Heberto Padilla 

Jesús no entendió su existencia terrena como búsqueda del poder, como 

afán de éxito y de hacer carrera, o como voluntad de dominio sobre los 

demás. Al contrario, renunció a los privilegios de su igualdad con Dios, 

asumió la condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres, y 

obedeció al proyecto del Padre hasta la muerte en la cruz. Y así dejó a 

sus disc²pulos y a la Iglesia una ense¶anza muy valiosa: ñSi el grano de 

trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho 

frutoò (Jn 12, 24). 

Juan Pablo II, homilía del 8 de abril de 2001.  

La entera vida de Cristo fue una continua enseñanza: 
su silencio, sus milagros, sus gestos, su oración, su amor al 
hombre, su predilección por los pequeños y los pobres, la 
aceptación total del sacrificio en la cruz por la salvación del 
mundo, su resurrección, son la actuación de su palabra y 
el cumplimiento de la revelación. Sin embargo, a veces, 
olvidamos lo que los evangelios nos cuentan, una y otra 
vez, sus luchas, sus miedos, sus noches oscuras, sus mo-
mentos de incertidumbreé y sin embargo Cristo tuvo la va-
lentía para entrar en Jerusalén.  
Por eso hoy pedimos fuerza y valentía para avanzar, coraje 
para dar los pasos necesarios, serenidad para arriesgar y 
empuje para dejar atrás las inseguridades, pero sobretodo 
lucidez para que proclamemos con nuestra vida, opciones, 
palabras, hechos, en una palabra tu EVANGELIO.  


